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Queridas Hermanas:

Os escribo estas líneas desde, en cierto modo, el “extranjero espiritual”. Una invitación me llevó durante una semana a un monasterio de monjas cistercienses. Su monasterio se encuentra en el sureste de Austria, cerca de la frontera húngara. Participé algo en un programa de salud que ofrecen las hermanas en el balneario dirigido por ellas, anduve en bicicleta, gocé del paisaje precioso alrededor del lago de Nuesiedler, contemplé la cantidad de animales que viven en ese espacio natural protegido, y saboreé el estupendo vino, obtenido de las uvas sobre las que el querido Dios proyecta el sol y que son plantadas, cultivadas y vendimiadas cuidadosamente por pequeños vinateros. Con cada vaso de vino tiene lugar la correspondiente conversación con el vinatero que lo ha producido. Se puede paladear el esfuerzo invertido y el gesto de preparación de los dones alcanza un significado profundo. “Bendito seas, Señor, Dios nuestro, creador del cielo y de la tierra, por este vino que nos regalas, fruto de la vid y del trabajo humano. Presentamos este cáliz ante ti para que sea para nosotros cáliz de salvación.” 

Quiero agradecer de corazón a tantas hermanas y comunidades que han reaccionado positivamente a mi información para el Capítulo General y que se encuentra publicada en la última edición de “Monialibus”. Especialmente agradezco el que de este modo haya recibido noticias completas sobre nuevas fundaciones y cierres de conventos. Así el informe ha alcanzado la finalidad que en general se persigue con “Monialibus”: que las monjas de la Orden sepan más unas de otras, que se sientan más profundamente unidas, que perciban y experimenten su vocación común.

Con mucho gusto les informo a continuación sobre algunos nuevos acontecimientos, desarrollos y sucesos importantes, en relación con mi servicio como Promotor.


A finales de Febrero tuvo lugar en Colonia un encuentro de varios días de duración, de las promotoras y promotores. IDI ha informado de ello. Un significado especial tuvieron nuestros planes para un encuentro de consejos y comisiones de toda la Familia Dominicana a nivel mundial para final de Abril y comienzo de Mayo en el 2006. Desde el Consejo General de los hermanos, pasando por el consejo mundial de las Hermanas Dominicas Internacionales, los consejos de organizaciones laicales y hasta la Comisión Internacional de las Monjas de la Orden se encontrarán todos al mismo tiempo en Prulla. El tema de esa reunión será “Prender fuego en la visión de Domingo”. Junto a otros actos, no puede dejar de pensarse con este encuentro en el octavo centenario de la fundación de la comunidad de monjas de Prulla – una forma de celebración de cumpleaños de los hermanos y hermanas con y para el primogénito. IDI informará regularmente sobre la continuación de los planes para ese acontecimiento. 

En el tiempo entre el 16 de abril y el 1 de mayo me ocupé de algo que queda fuera de mi ámbito de trabajo propio. El Maestro de la Orden me había pedido, que junto con el Padre Rajmund Klepanec, su asistente para la región de Europa central y oriental, realizara en su lugar la visita canónica a la provincia de Croacia. Para mí fue un tiempo con impresiones muy variadas: conventos situados en paisajes de ensueño, algunos con playa propia, o por lo menos al lado del Mediterráneo, hermanos muy comprometidos, estudiantes aplicados, una congregación de dominicas de vida activa muy eficaces apostólicamente,  – pero ni un sólo monasterio de la Orden. Para ello no faltaría una edificación monástica apropiada.

Me han conmovido profundamente las huellas, todavía visibles, de la llamada “guerra de la patria”. Esto sirve de modo especial para la actual Bosnia-Herzegovina. Por todas partes en el campo se pueden encontrar pueblos totalmente destruidos y abandonados. Los habitantes exiliados no regresarán nunca a causa del miedo, si es que todavía viven. Esta guerra ha costado 400.000 muertos, y sólo en Croacia 400.000 personas han abandonado su hogar y hoy viven en otros lugares de la misma Croacia, en Alemania, Estados Unidos y Canadá. Las heridas en el corazón de la gente son muy profundas – algunos de nuestros hermanos han perdido su familia, otros lamentan la pérdida de casi la totalidad de la población de su pueblo natal. No es fácil predicar reconciliación, cuando uno mismo se siente víctima. Qué bien vendría a la Provincia de Croacia un lugar especial para orar por esa reconciliación, qué buena idea sería erigir allí un monasterio de la Orden. Gracias a Dios, la oración no conoce fronteras. Por eso, confío esta región, y los hermanos y hermanas que allí viven, a su oración especial, aunque quede lejos del país en el que ustedes viven.

Del 5 al 8 de mayo tuvo lugar la sesión de clausura del Consejo General en Guarcino, una pequeña población a 80 kilómetros al sur de Roma. Sobre todo nos ocupamos de los informes de los asistentes para el Capítulo General, así como con la preparación de éste.

Ante mí tengo todavía el encuentro de Prioras de nuestros monasterios en Europa central y oriental. Tendrá lugar del 21 al 25 de Junio en Radonie (Polonia). Temáticamente nos ocuparemos con la cuestión de la comunicación en nuestros monasterios. De este modo, queremos planificar juntos y en una cooperación posterior con las Prioras de los monasterios de lengua alemana, un encuentro para el año 2005 de todos los monasterios de Europa que no pertenecen a una federación, es decir, que no se encuentran en los países de España, Francia e Italia.

Desde finales de Junio hasta comienzos de Julio, me encontraré en el monasterio de Azzano. Junto con la hermana Vincenza Panza trabajaré en la preparación de la siguiente reunión de la Comisión Internacional de las monjas de la Orden. La comisión se reúne del 10 al 17 de Octubre en Roma, Sta. Sabina. La hermana Vicenza representa a los monasterios de Italia en esta comisión.


Para la reunión de la Comisión Internacional de las monjas se encuentran los siguientes temas en el orden del día.

· La participación de las monjas en la misión de predicación de la Orden

· Comunicación y solidaridad entre las monjas de la Orden

· Evaluación de experiencias con “Monialibus”

· Vida contemplativa y compromiso por la justicia, la paz y el cuidado de la creación

· Competencia al abordar cuestiones de derecho canónico (P. Joseph Thang, OP – Procurador General de la Orden)

· Datos estadísticos sobre los monasterios y monjas de la Orden. – Seguridad de las actualizaciones realizadas regularmente – Programa electrónico de tratamiento de datos (P. Michel O’Rourke, OP)

· 800 jubileo de las “Monjas de la Orden de Predicadores”. – ¿Se puede pensar en una celebración conjunta? (Sugerencia de la hermana Marie A. Pascale, OP – actualmente en el monasterio de Drogheda, Irlanda)

· Procedimiento establecido para la designación de la terna para el nombramiento de nuevos miembros de la Comisión Internacional de las monjas de la Orden por el Maestro de la Orden (Estados Unidos; Francia; Europa y otros; México, España - Federación del Santo Rosario)

Antes que comience este encuentro en octubre en Roma, naturalmente se encuentran algunas otras tareas en mi programa. De este modo, en julio y al comienzo de agosto visitaré los monasterios de Japón, Taiwan y Corea. A mediados de agosto estaré otra vez en Fátima, para apoyar a la comunidad en la preparación de la elección de Priora. A comienzos de septiembre tendrá lugar el encuentro de Prioras de lengua alemana. Después, vuelo a Canadá y a Estados Unidos. Allí participaré en la asamblea general de la conferencia de monasterios norteamericanos y visitaré las comunidades en las que todavía no he estado presente.

No puedo cerrar esta carta sin pedir disculpas. Muchas de sus cartas, correos electrónicos y preguntas esperan todavía mi respuesta. Cuando me encuentro de viaje no siempre puedo hacer lo que es más necesario, y cuando regreso a Roma la montaña es a veces tan grande que de nuevo tengo que viajar antes de poder terminar con todo. De este modo cuestiones importantes pueden acabar en lista de espera – por eso, por favor, no teman recordarme otra vez sus asuntos.

Unido a ustedes fraternalmente en la oración y con buenos deseos
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Información y Día de Acción de Gracias 

en Prulla: 2 de Febrero de 2.004


El pasado 2 de Febrero de 2.004, con ocasión del primer aniversario de la llegada de las hermanas que vinieron de otros países, Sor Claire invitó a la Familia Dominicana local, los Provinciales y la Presidenta de la Federación de Monjas a tratar sobre la vida de la Comunidad Internacional y el famoso proyecto de Prulla. 




P. Benoît Montagnes, OP comenzó el encuentro con una conferencia sobre la familia Dominicana. Como un infatigable y gran historiador, estuvo encantado de recordarnos que la noción de familia Dominicana –que significa aquellos que viven el carisma dominicano (hermanos, hermanas, laicos, sacerdotes unidos a la Orden por el Maestro) – no es una idea reciente del Padre Vincent de Couesnongle, sino es algo realmente tradicional. Toda la tradición dominicana muestra que, de hecho, todos pertenecemos a la misma Orden de Predicadores (compuesta por hermanos, hermanas, laicos) y que no somos simplemente partes que dependan de los Frailes de la Orden de Predicadores (como si las hermanas y los laicos fueran subordinados de los frailes…) Para muchos es duro aceptar esta idea. Fue un error cuando, en 1.969, el título de las constituciones se cambió por Libro de las Constituciones y Ordenaciones de la Orden de Frailes Predicadores, en lugar del título tradicional Libro de las Constituciones y Ordenaciones de los Frailes de la Orden de Predicadores. En 1.998 durante el Capítulo de Bolonia se recuperó el nombre original. La desafortunada inversión de las palabras afectó a la conciencia de muchos hermanos e incluso de algunas hermanas… La visión de la Orden y el común ministerio de la predicación también se vieron afectados. Estuvimos agradecidos a P. Montagnes, por recordarnos la tradición dominicana, en la que compartimos la misma misión apostólica de la Orden, cada uno de acuerdo a su propio carisma.


Después P. Manuel Merten, el promotor de las monjas, que vino desde Roma para la ocasión, nos recordó cómo el Capítulo General de Providence (USA) se había comprometido con la invitación de la comunidad de Prulla. Como resultado, hermanas de otros monasterios del mundo han venido a formar una comunidad internacional. El Maestro apoya esta comunidad y está poniendo especial atención al progreso del Proyecto de Prulla y su realización. 


Justo antes de partir hacia el Instituto Católico de Toulouse, P. Jean-Pierre Arfeuil, provincial de Toulouse, tuvo tiempo para decirnos que promoverá una mayor interacción entre la Familia Dominicana, que ya están presente cerca de Prulla-Fanjeaux, para facilitar la colaboración.


P. Jean-Claude Lavigne, en representación del Provincial de Francia predicó una deliciosa homilía durante la Misa. Después de explicar cómo nosotros podríamos ser como las parejas Simeón y Ana, o José y María, se concentró en la otra pareja… las dos tórtolas del Evangelio de la fiesta de la Presentación.


Después los participantes compartieron una comida festiva: hermanos, hermanas de vida apostólica, laicos miembros del Comité de Pilotaje. Su Eminencia Monseñor Despierres, Obispo de Carcassonne se unió a ellos justo a tiempo para tomar un Blanquette de Limoux (Champán).


Al inicio de la tarde, Sor Claire mostró una presentación en “Power-Point”, preparada para la ocasión, con fotos de la Comunidad Internacional y su vida durante el pasado año, entrelazadas con imágenes de Domingo y un importante extracto de nuestras Constituciones. Después los asistentes fueron invitados a la exposición de creaciones artísticas y culinarias de las monjas, con la oportunidad de probar las maravillosas especialidades procedentes de todo el mundo. ¡Gracias, Sor Catalina, por el delicioso turrón!


D. Henri Detours, presidente del Comité de Pilotaje, nos habló entonces sobre este Comité, que está al servicio de las monjas para reflexionar y aconsejarlas con respecto a las posibilidades y soluciones para el proyecto de Prulla: la rehabilitación de la Basílica, que incluye el espacio litúrgico, el coro de las monjas, y también la hospedería. Se espera que todo esto estará listo cuando celebremos el 800 aniversario de la fundación del Monasterio, en 2.006-2.007.


El hermano Philippe Jeannin, coordinador del proyecto, nos explicó el proyecto arquitectónico para la Basílica. Este plan fue enviado a los 60 arquitectos que nos sugirieron después de consultar a diferentes instancias de la Orden. El deseo es que la rehabilitación cree un espacio sagrado que sea simple, sobrio y bonito. A estos arquitectos se les invitó a presentarse y expresar su interés y motivación por este proyecto. Al final de Febrero se seleccionaron cuatro de ellos, para que presentaran un diseño alrededor del mes de Junio. Un jurado elegirá entonces la mejor propuesta. Si todo va bien, según lo planeado, los trabajos de restauración podrían empezar en Enero de 2.005. 


El día finalizó con un tiempo para ruegos y preguntas, donde no sólo hubo aclaraciones, sino también útiles recomendaciones con respecto al proyecto. Monseñor Despierres expresó cómo le había impresionado la calidad de la reflexión y la competencia de las personas involucradas. La esperanza de las monjas es que esta rehabilitación permita a Prulla vivir en profundidad su vocación al servicio de la Orden, y ser un lugar donde cada Dominico/a pueda sentirse en su casa.

 Capítulo General de Definidores

Cracovia, Polonia 2004

(Extracto de una carta recibida por Sor Claire, OP, el 28 de Febrero de 2.004)

“El próximo Capítulo General se celebrará en Cracovia, Polonia, del 28 de Julio al 17 de Agosto de 2.004. Después de consultar a la Comisión Internacional de Monjas y tratarlo con el Consejo General, el Maestro de la Orden decidió invitar a dos monjas al Capítulo: Sor Claire Marie OP, de Prulla (Francia) y Sor Mary Magdalena OP, de Reiste Lage (Alemania). Los invitados tienen voz y voto en la Comisión del Capítulo, pero solo voz en las Sesiones Plenarias”.

La Comisión tratará lo siguiente:

1.- Predicación: Predicación en diálogo, predicación como familia, nuevas tecnologías, nuevos lenguajes, predicación y misión

2.- Vida intelectual y predicación

3.- Vida común

4.- Vocación y Formación

5.- Gobierno

6.- Economía

7.- LCO (Libro de las Constituciones de la Orden)

Sor Claire confía en nuestras oraciones por ella y por el Capítulo 

Fundaciones

Introducción

Los miembros de la Comisión Internacional de Monjas reunidos en Prulla en Octubre de 2.003, reflexionaron y confeccionaron una lista de lugares en el mundo donde pensaban que la vida Dominicana Contemplativa podría fomentarse, aduciendo algunas de las razones de su elección (cf. Monialibus Nº 8).

Esto se hizo porque el Capítulo General de Providence comunicó al Promotor de las Monjas, P. Manuel Merten, una petición solicitando la ayuda de la Comisión Internacional y las Federaciones para preparar un mapa del mundo indicando los lugares donde la vida monástica Dominicana está presente y para elaborar coordinadamente una evaluación de los sitios donde los monasterios podrían ser reforzados.

Las discusiones de la Comisión en Prulla sobre este tema dieron pie para un intercambio de información muy interesante acerca de las recientes fundaciones. Siguiendo con estas deliberaciones, la Comisión decidió dedicar un número especial de Monialibus para compartir con todas las monjas estas emocionantes historias de fundaciones y cómo se llevaron a cabo. ¡Aquí está!
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Fundaciones de Monasterios Dominicanos en Argentina y Chile

Por Sor  Mª Inmaculada Franco, OP

El Capítulo General de Providence encargó a la Comisión Internacional de Monjas elaborar un mapa de posibles fundaciones de monasterios de monjas, donde no existiera presencia dominicana. Este fue uno de los temas a tratar en la última reunión de la Comisión, celebrada en Prulla (Francia), del 19 al 25 de octubre de este año 2003. Con el deseo de animar el trabajo, compartí la experiencia vivida en nuestra federación con las fundaciones, y de esto se me pide una colaboración.

 En el año 1972 el Monasterio de Nuestra Señora del Rosario de Forcall (Castellón) España, se venía abajo, llegó a ser inhabitable e irreparable, poco a poco iba  derrumbándose. Las hermanas después de muchos contratiempos y sufrimientos vieron que la Providencia salía por ellas: en Argentina los obispos pedían a la Federación fundaciones de monasterios de vida contemplativa. En Mendoza (Argentina) no existía ninguna comunidad contemplativa, y decidieron no dispersarse, correr la misma suerte todas y marchar allá. De las primeras hermanas sólo quedan cinco, pero no dejaron de entrar vocaciones. Actualmente está erigido en Mendoza, el Noviciado común de la Federación para los monasterios de Argentina; la priora actual y la anterior, ya son de las primeras novicias argentinas. Alrededor de la Comunidad se ha formado un buen grupo de fieles que forman un apretado grupo de miembros activos de la Familia Dominicana. ¡Hay vida!.

En 1979 tuvo lugar la segunda experiencia en Catamarca, también en Argentina. La fundación salió de la Comunidad de San Justo-Buenos Aires. No han dejado de tener vocaciones, fueron pedidas por el obispo, que entonces era dominico. También alrededor de ellas hay una muy viva Familia Dominicana.

En  1986 una tercera fundación de la Federación fue en Copiapó (Chile). Hoy en día sede del Noviciado Común para las comunidades de Chile. Las fundadoras pertenecían a diversas comunidades de la Federación en España. Del contacto con las hermanas han salido vocaciones para los frailes.

En 1990, la cuarta fundación en Concepción (Argentina). Las fundadoras, una monja española que ya tenía 70 años, -delicada de salud- y una de cada convento de Argentina, cinco en total, emprendieron la empresa que venían pidiendo durante largo tiempo los Padres dominicos y el obispo de Tucumán. Las vocaciones no dejan de llamar a sus puertas. La Familia Dominicana es un hecho vivo y pujante. 

En 1994, la quinta fundación en Yerbas Buenas-Linares (Chile), realizada por dos monjas de Santiago de Chile, ancianas de 80 y 85 años, enfermas; y tres monjas de Copiapó –fundado en 1986-. De nuevo el Señor llenó de numerosas vocaciones este convento y se trabaja con entusiasmo en la obra común de la predicación con la Familia Dominicana, nacida alrededor del monasterio.

Hoy damos gracias a Dios, no nos sentimos defraudadas, constatamos que la intuición de nuestro Padre Domingo: «el trigo amontonado se pudre» es bien cierta. Decimos: ¡No hay vocaciones en Europa occidental!, pero las hay en África, Asia, Latinoamérica. Dios no se acaba en nada ni en nadie, pongamos esta intención en manos de Dios y abramos nuestros corazones a su querer.
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Monasterio de Nuestra Señora del Rosario

Quillabamba, Perú

Por Sor Blanca Gómez, OP

 “UNA DIOCESIS ADQUIERE SU MADURARACIÓN CUANDO ES CAPAZ DE FORMAR A SUS PROPIOS SACERDOTES Y POSEE UN  MONASTERIO DE RELIGIOSAS DE CLAUSURA QUE VELEN Y OREN POR LAS NECESIDADES DE LA IGLESIA LOCAL”

Con estas elocuentes palabras comenzaba su solicitud con fecha 15 de Junio del 1991,  el Excmo. Sr. Obispo, de Puerto Maldonado, Mons. Juan José Larrañeta, OP, a la Federación Nuestra Señora del Rosario. El reto fue grande, aceptar fundar un monasterio en la selva peruana, concretamente en Quillabamba. Pero se dio el paso, teniendo como Federal a la Rvda. Madre Teresa Capellán, OP, y como Asistente al Rvdo. Padre Lino Dolan, OP, el Consejo de la Federación aceptó por unanimidad esta fundación.

Con fecha 24 de Noviembre de 1993, se recibió de la Sagrada Congregación el permiso para la fundación del mencionado Monasterio. Monseñor Juan José Larrañeta,  manda edificar un precioso Monasterio, de dos plantas,  con su hermosa capilla. En todo  se nota su comprensión, por la vida contemplativa; su cariño y buen gusto.

La relación de las hermanas que formaron la primera comunidad es la siguiente:

Madre Teresa Capellán Arenas, OP,  Santa Catalina. Lima

Sor Pilar Dioses, OP, Santa Catalina, Lima

Sor Marlene Carvajal, OP, Sta. Catalina, Lima

Sor Jacinta Mogollon, OP, Sta. Catalina, Lima

Sor Cecilia Mandujano, OP, Sta. Catalina, Lima,

Sor María Zúñiga, OP, Sta. Rosa, Arequipa,

Sor Calcedonia Serrano, OP, Sta. Catalina Cusco

Sor Vilma Ramos, OP, Sta. Catalina, Arequipa,

Sor Gloria Calcina, OP, Sta. Catalina Arequipa 

El 12 de diciembre de 1997, el Monasterio Nuestra Señora del Rosario fue Canónicamente Erigido. Con el paso del tiempo esta querida Comunidad   va consolidándose fuertemente a pesar de las normales dificultades de una fundación. Empiezan  ya a llegar las vocaciones nativas: 1 Profesa temporal, 1 novicia, 1 postulante, muchas candidatas.

Auguramos lo mejor para este nuestro joven Monasterio.

Monasterio  “Maria de Magdala” 

Turin, Italia

Por la Comunidad


Nuestra comunidad comenzó su aventura el 19 de Noviembre de 1.999, cuando dejamos nuestros respectivos Monasterios «Beata Margarita de Saboya» en Alba, Provincia de Cuneo y «Matris Domini» en Bergamo, y nos dirigimos a Turín. Cada una de nosotras estábamos respondiendo a una profunda, personal y vital necesidad, mientras estábamos unidas en nuestro deseo de ser una presencia contemplativa junto a los frailes Dominicos, hermanas y laicos que trabajan en esta compleja gran ciudad.

Nuestra primera casa estaba en un edificio perteneciente a la “Pia Unione Colle Bianco di San Michele Arcangelo”. El uso de las instalaciones se nos garantizó por un período de dos años: esto sirvió como ‘plataforma de lanzamiento’ para la experiencia que ahora estamos viviendo.

El Cardenal de Turin nos había dicho que él veía nuestra nueva comunidad como una respuesta a una necesidad y un deseo. Así es como nuestro sueño, compartido y apoyado por el Maestro de la Orden y el Promotor de las Monjas, pudo hacerse realidad.

Inmediatamente nos vimos sorprendidas y a la vez encantadas por los encuentros con personas individuales y grupos de las parroquias, que comenzaron a visitarnos y a pedirnos compartir nuestra oración y tiempos de reflexión y silencio. 

Mientra tanto, estábamos continuamente buscando un lugar definitivo para poder llamarlo nuestra casa, pero cuando nuestro período en Colle Bianco finalizaba, aceptamos la solución –aún provisional- que nos ofrecieron desde el Monasterio “Visitación de Santa María”, cuyas monjas nos cedieron parte de su enorme edificio. Aquí es donde hemos continuado el desarrollo de nuestro proyecto de comunidad.


Esta segunda fase, en una situación físicamente más aislada, ha supuesto un particular compromiso para un estudio más profundo y expericia de lectio divina;  estudio personal y comunitario; compartir la vida fraterna. Esto es especialmente cierto en las reuniones comunitarias, que nos condujeron al desarrollo de nuestro ‘Proyecto comunitario’ –basado en la profundización y confrontación con los valores esenciales de la vida contemplativa Dominicana- y a la composición de nuestro Directorio, que ya ha sido aprobado por la Orden. También hemos continuado recibiendo a personas y grupos para días de retiro, vigilias de oración, lectio divina, un curso bíblico sobre el Exodo y un curso de iniciación a la oración. 


Al mismo tiempo hemos ido estrechando nuestra relación con la Familia Dominicana, especialmente con los frailes, y se ha desarrollado un fraternal intercambio con el cercano convento de Chieri, casa donde reside el noviciado italiano. 

Podemos decir que la Providencia nos ha tendido su mano constantemente para ayudarnos, sobre todo en el regalo de una casa gracias a la generosidad de una señora conocida nuestra. Esperamos hacer la mudanza definitiva en otoño. La casa está rodeada por la pradera de la colina sobre Moncalieri y fue restaurada hace diez años como centro de espiritualidad y lugar para acontecimientos culturales. Nuestra bienhechora cultivó este ideal en su corazón y contempla nuestra presencia como la culminación de su sueño. La zona es perfecta para un Monasterio: un lugar de silencio, estudio y oración, abierta a recibir a cualquiera que esté buscando un espacio para el Espíritu.


Nuestra gratitud es inmensa y sincera, y sentimos el impulso para continuar nuestro viaje, abiertas a las sorpresas que derrame sobre nosotras el Señor, quien, estamos seguras, continuará acompañándonos con su suavidad y fortaleza.
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Monasterio de la Madre de Dios

Seoul, Korea

Por Sor Cristina María del Sí, OP

Nuestro Monasterio Madre de Dios en Korea fue erigido el 2 de Febrero de 1.993, pero todo comenzó varios años antes, cuando un sacerdote Dominico alemán, P. Reginald, OP, que estaba trabajando aquí en Korea, se encontró con varias jóvenes que deseaban la vida contemplativa Dominicana. En este tiempo la Orden no estaba establecida en este país, por lo que el sacerdote envió a las tres chicas a nuestro Monasterio en Taiwan. Poco a poco nos dimos cuenta que sería mejor para las aspirantes coreanas ir directamente a nuestro Monasterio de Olmedo, Valladolid (España).

Con el paso del tiempo, las vocaciones koreanas aumentaron, y vimos es esto la llamada del Señor a establecer un Monasterio aquí en Korea.

En 1990, una hermana española nombrada vicaria de esta incipiente fundación llegó con una hermana profesa solemne coreana. Dos meses después vinieron cuatro monjas más, dos de ellas coreanas. 

El último Obispo de la Diócesis de Wonju recibió a las hermanas con un corazón abierto. Pero no podía darnos apoyo económico debido a la pobreza de su diócesis. Sin embargo, nos cedió el terreno–una encantadora parcela en una montaña. Abajo, en el valle, se encuentra el Santuario de Beron. 


Para comenzar esta fundación se necesitaba un profundo acto de fe en la Providencia de Dios. Teníamos, en efecto, los planos para el futuro Monasterio, teníamos el terreno, teníamos las hermanas, pero no teníamos dinero para la construcción, y tampoco medios de obtener la gran cantidad que se necesitaba.


Nos dijeron que había una costumbre en Korea de pedir ayuda a las parroquias acomodadas de Seoul. Un sacerdote podía dar a conocer nuestra causa en la homilía, y los fieles nos ayudarían. Dios nos envió el sacerdote que necesitábamos y los fieles nos ayudaron mucho más allá de nuestras expectativas. Sólo tuvimos que pedir ayuda en diez parroquias y recibimos la cantidad necesaria para construir nuestro Monasterio. 

La construcción estaba terminada en Noviembre de 1.992. En Diciembre nuestras hermanas dejaron la pequeña casa prefabricada donde habían vivido durante dos años, y se instalaron en el nuevo Monasterio. ¡Después de haber vivido dos años en una casa muy pequeña, el monasterio parecía enorme y vacío!


El 6 de Diciembre de 1.992 P. Timothy Radcliffe, OP visitó nuestra comunidad. Fue un acontecimiento fraterno y lleno de alegría. El 13 de Enero de 1.993 llegó el grupo final de cuatro hermanas con Madre Esperanza desde nuestro Monasterio de Olmedo, España. ¡Por fin la comunidad estaba completa! Comenzamos a preparar la ceremonia del cierre de la clausura, que tendría lugar el 2 de Febrero de 1.993, Fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo. En efecto, resultó una ceremonia preciosa. Más de cien fieles participaron en la Misa y bendición de nuestro Monasterio. Incluso aunque fue un día frío, el sol brilló e hizo todo lo que pudo para calentarnos.


Por supuesto, la aventura de comenzar un Nuevo Monasterio no fue fácil. ¡A veces nuestros corazones cantaban, a veces se hundían!
  Pero en medio de todo siempre vimos y sentimos el cuidado providencial de Dios, y le damos gracias. Él nos bendijo con una gran cantidad de buen humor.


Al principio no sabíamos qué clase de trabajo manual haríamos. Empezamos varias cosas y fallaron. Después de un año más o menos comenzamos a hacer hostias. Ahora es nuestro principal trabajo. También vendemos dulces y trabajamos en nuestro jardín.



Dios nos ha enviado buenas vocaciones y la tarea de formación es un gran reto, pero de esto están encargados Nuestro Señor y Nuestra Señora. Nosotras no somos más que pequeños instrumentos en sus manos. 



“Qué bueno, qué delicia es para todas vivir juntas como …. ¡Hermanas Dominicas de Clausura!”
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Nueva Fundación en Langley, British Columbia

Por las Hermanas de Canadá Occidental

La Fundación de Monjas Dominicas en British Columbia (BC) es una parte de la gran aventura que supone el establecimiento de la Familia Dominicana aquí, en el Oeste de Canadá. Este fue el sueño de Timothy Radcliffe como Maestro, el sueño de consolidar la presencia dominicana en todo el mundo. Los Frailes, el Laicado Dominicano y las Monjas están ya presentes, creciendo y extendiéndose juntos, buscando encarnar la visión de Domingo y el carisma de la Orden en este maravilloso lugar.


Apoyadas por el Monasterio del Santísimo Sacramento de Farmington Hills, Michigan (Estados Unidos) y con voluntarias de cinco Monasterios americanos, comenzamos en Noviembre de 1.999 en Surrey (BC), viviendo sin gasto alguno de alquiler en una pequeña casa que puso a nuestra disposición la Archidiócesis, en el terreno de su centro de retiros. Nuevas incorporaciones hicieron que el número de voluntarias creciera hasta ocho y con la ayuda de la Orden y de bienhechores, nuevos y antiguos, pudimos trasladarnos en Febrero de 2.002, después de comprar una casa con quince acres de terreno cultivable en Langley (BC). Tenemos los ingresos provenientes de la cría de ovejas y el cultivo de árboles de Navidad, también para cumplir la ley de Canadá en cuanto al uso de la tierra en la reserva agrícola.


Nuestra presencia Dominicana ha sido muy bien acogida por la gente de la diócesis, tanto en Surrey como en Langley. Se han publicado varios artículos en el BC Católico, lo cual nos ha ayudado a ser mejor conocidas. Los que nos visitan experimentan el maravilloso espíritu de alegría Dominicana. La Familia Dominicana se reúne en el Monasterio una vez al año para orar y compartir fraternidad y estudio. Todo esto ha constituido una afirmación y profunda bendición para nuestra fundación. 


Estamos ahora en un punto en el que tenemos que plantearnos la construcción de un Monasterio más grande, de forma que podamos aceptar candidatas.  Nuestra fundación realmente se enraizará y será totalmente canadiense cuando jóvenes se unan a nosotras. Para crecer necesitaremos de nuevo trasladarnos. El trabajo es del Señor, y continuamos confiando en su guía providente mientras la fundación camina hacia un Monasterio plenamente establecido aquí, en la zona del Valle Fraser de British Columbia. Pedimos vuestras oraciones para que Él, que ha comenzado esta buena obra en nosotras, nos ayude a completarla.

“Mirad que hago nuevas todas las cosas “: DAX

El día en que Sor Mary Emmanuelle (de Bocaue, Filipinas) me pidió escribir sobre la fundación de Dax para «Monialibus» estábamos celebrando la fiesta de San Matías.La lectura breve que habíamos escuchado (Ef 2) resumió  tan bien nuestra propia historia que la puse como acción de gracias. Sí, verdaderamente la Palabra se hizo carne.

Vosotros, que antes estábais muertos…

Clairefontaine-en-Yvelines en la región de París (a 50 km en dirección sudeste) es bien conocida en Francia, ya que la Selección Nacional de Fútbol Francesa tiene su campo de entrenamiento aquí. En el centro de la ciudad también estaba el Monasterio de Monjas Dominicas

700 Km más al sur… un pequeña estación termal: Dax, al Sudeste de Francia, Departamento de Landes, cerca de la frontera española y el Océano Atlántico.

Hace algún tiempo los dos monasteries pertenecían a dos federaciones distintas; hoy día, los dos están unidos en una Federación: “Nuestra Señora de los Predicadores”.

Recordad que en este momento…

1993… en Dax, así como en Clairefontaine-en-Yvelines el despertar de la comunidad era duro. En los dos el futuro inmediato planteaba muchos interrogantes: las prioras llegaban al final de sus mandatos y era difícil encontrar sucesoras; los edificios eran demasiado grandes para estas comunidades, ya mayores, y su futuro no estaba asegurado. En poco tiempo, la vida diaria se hizo difícil. 

Convertirse en morada de Dios

Octubre 1994… Ante la petición unánime de la Comunidad, el Maestro de la Orden designó una priora en Clairefontaine-en-Yvelines.

¿Qué hacer? Surgieron ideas aquí y allá (modernizar el edificio, trasladarse, construir algo más pequeño, pedir ayuda…). La idea apareció en Febrero de 1995 en la reunión de prioras: ¿Por qué no unir Dax y Clairefontaine para construir algo juntas?

Ésta fue la decisión de las dos comunidades, unirse y construir algo “juntas”, para formar una nueva comunidad y no un proyecto pre-establecido que las uniera. Los primeros contactos fueron decisivos.

Ahora estáis muy cerca

19 de Marzo de 1995… Dos hermanas de Clairefontaine fueron a Dax a “ver el lugar”. No dudaron en absoluto. Si se unían, debía ser en Dax, donde el clima, los edificios y el entorno parece ser más adecuado para recibir hermanas “mayores”.

Es Él quien hace de dos pueblos uno solo
Finales de Marzo de 1995… La Comunidad de Dax, mediante votación, decide poner su Monasterio a disposición para esta unión, y en Abril Clairefontaine acepta por votación trasladarse a Dax. Estos dos votos indican el perfil de la operación: vender el monasterio de Clairefontaine e invertir el dinero en la renovación de Dax.

Él ha derrumbado el muro que los separaba…

Junio 1995… Dos arquitectos (un matrimonio) aceptan el plan de renovación del monasterio de Dax y llevarlo a cabo cumpliendo con las normas vigentes. Dirigen las obras día a día. Aprovechando el verano, visitan varios Monasterios Dominicanos; al mismo tiempo, establecemos una lista de necesidades (sin pensar en un noviciado…)

Él es nuestra paz 

Agosto1995… Para favorecer las obras y permitir un rápido avance de los trabajos, todas las hermanas de Dax dejan su monasterio y son recibidas en otros monasterios cercanos. ¡Sólo después apreciamos en su totalidad la importancia de este generoso gesto! Es un traslado temporal, pero la experiencia es la misma: una tiene que dejar “mi” monasterio. Las dependencias de Dax son desalojadas totalmente y al final de su trienio, la priora de Dax regresa a su monasterio en Saint-Denis (Isla de La Reunión). 

Las obras comienzan el 4 de Septiembre. Durarán más de nueve meses.

A través de la Cruz…

Al mismo tiempo, en Clairefontaine tiene que organizarse el traslado y la clausura. Un momento difícil, que exige grandes distancias. ¡Una deja mucho más detrás de lo que puede llevar! También período de separación… algunas hermanas eligen otras comunidades.

Se empaqueta todo, y las cajas se apilan en distintas habitaciones, según su destino. Varias asociaciones se benefician…

Recuperando la paz

Momentos de decir adiós, pero también de prepararse para la vida en la diócesis de Dax, por ejemplo, cuando el mismo Obispo vino a Clairefontaine a conocer a las hermanas; o descubrir por fotos la apariencia del Monasterio, haciéndose una idea de la magnitud de las obras! 

Marzo 1996… Las dos últimas hermanas dejan Clairefontaine y todas las hermanas dispersas esperan la señal para venir a Dax. Obviamente, las obras duran más de lo que en un principio se planeó.

Estamos unidos en el único Espíritu

No muy lejos de allí, el pequeño Monasterio de San Martin de Hinx colabora preparando la liturgia. Como no habíamos tenido tiempo de poner en común nuestros repertorios de cantos, necesitábamos algo para empezar. No sólo prepararon de cero un folleto para Pascua, sino que además ¡una de las hermanas de San Martin vino a Dax para organizar la liturgia!

Ya no sois extranjeros ni forasteros

Después de una breve demora debido a  la conclusión de los trabajos y la celebració nde la Pascua, el 20 de Abril de 1996 todas las hermanas se reúnen. En unas pocas horas aproximadamente veinte hermanas llegan, se encuentran el lugar renovado y toman posesión. La emoción y la alegría son visibles en sus rostros. Descubrimientos para todas, porque ¡incluso las hermanas de Dax ven las novedades por primera vez! La luz, colores, flores, todo contribuye al gozo de encontrarse de nuevo o conocer nuevas caras…

Sois morada de Dios. Porque el edificio que construís está edificado sobre los apóstoles y profetas.

¿Quién recibe a quién? Desde el principio es el Señor quien nos precede y sólo Él nos da la bienvenida. Todas tenemos el mismo deseo en nuestro corazón: Ser “hermanas” y vivir en plenitud nuestra vida como monjas Dominicas (ciertamente, no siendo un “asilo”…). Nuestro futuro con su situación canónica está en Sus manos.

Y el mismo Jesucristo es la piedra angular

En las puertas de las celdas están los nombres de las monjas, se propone un horario, se prepara una hoja para cantar las primeras Vísperas… También a las 17:30 del mismo día, después de haber visitado el monasterio, las monjas son invitadas a ir al coro. Varios hermanos estudiantes del priorato de Bordeaux han venido a animarnos. Ellos serán los cantores y comienza el invitatorio: «Dios mío, ven en mi auxilio…». Todos responden con una voz y un solo corazón: «¡Señor, date prisa en socorrerme!»

Era como un milagro… y desde entonces el entusiasmo nunca ha decaído.

Él quería crear un hombre NUEVO

Recibimos un nombre “nuevo”para este “nuevo” Monasterio. El Maestro de la Orden designó una priora. 

Todos los bienes se ponen en común, y continuamos el trabajo de Dax: Formas para la Eucaristía, encuadernación y también dos meses más tarde se abre de nuevo la hospedería.

Algunos empleados ayudan en la enfermería, el mantenimiento del monasterio y en el jardín…

Poco después la comunidad de San Martín de Hinx se convierte en un vicariato del Monasterio de Dax. Durante varios años las monjas que permanecían en San Martín vienen a Dax una vez al mes para el «día de la comunidad» y en los tiempos fuertes. Hay numerosos cambios.

Sois uno en Él

Mayo 1997… El Monasterio de Pellevoisin se enfrenta a cuestiones vitales. Se ponen en contacto con Dax. En 1998 la comunidad se une al monasterio de Dax (8 hermanas).

¡Paz a los que estáis lejos!

En 1999 una joven húngara hace una experiencia. Hoy es profesa temporal. Otras la siguen…

¡Paz a los que estás cerca!

En 1999 se cierra el Monasterio de San Martin de Hinx. Las 3 hermanas vienen a Dax.

En 2001 se cierra el Monasterio de San Palais/sur mer. 4 hermanas eligen venir a Dax.

En Él todo el edificio queda ensamblado…

Durante estos años: varios traslados temporales, siete transfiliaciones, una profesión solemne, una profesión temporal, algunas aspirantes… (algunas vienen de comunidades no-Dominicanas, incluso de otros países.

Todos estos intercambios han enriquecido a las hermanas, así como a la comunidad. Contribuyen a su animación y su enraizamiento. La mutua ayuda beneficia…

En Él todo el edificio será reconstruido…

Según pasa el tiempo, nuestros propios “ritos” se van ajustando, pero son nuestras Instutuciones Dominicanas las que siempre nos mantienen unidas y las que nos permiten vivir unánimes. Estos valores compartidos son la verdadera fundación más allá de los diversos aspectos de cada monasterio. La liturgia permanece como lugar privilegiado de construcción de la comunidad.

Para ser un Templo Santo 

En 2003-2004 decidimos establecer nuestro Directorio. Con la rica experiencia de siete años podemos escribir las decisiones tomadas día a día y que han sido nuestra referencia común. 

Gracias a Él tenemos acceso al Padre
Hoy somos más de 40 monjas. ¡9 hermanas ya han partido antes que nosotras hacia Dios! Por graves problemas de salud dos hermanas han sido acogidas en instituciones especializadas. 

Como conclusión, algunos puntos a tener en cuenta:

· Las comunidades no han esperado hasta última hora para reflexionar sobre su futuro (visitas canónicas, reflexión con el Asistente de la Federación y otros hermanos o hermanas)

· Las dos primeras comunidades se unieron antes que su proyecto estuviera en la imprenta; no fue el proyecto lo que precedió a la nueva comunidad.

· La dispersión de las hermanas puso a las dos comunidades en igualdad de condiciones, en cuanto a la novedad del lugar y el proyecto.

· Y la reunión de las hermanas el mismo día en un nuevo lugar propició el nacimiento “ipso facto” de una “nueva” comunidad.

· El nombramiento por parte del Maestro de la Orden de una nueva priora de otro sitio y la discreción de la comunidad de Dax nos permitió vivir una verdadera novedad. Nunca hemos oído: «¡Siempre lo hemos hecho así!»

· Después de dos años de experiencia y una visita canónica se decidió que somos un monasterio en el pleno sentido de la palabra, según las Constituciones de la Orden, elección de priora, apertura de un noviciado, etc…

· Este proyecto se ha vivido en FE (las hermanas no se habían visto antes de su llegada y no visitaron el lugar antes de su instalación). Ir adelante en fe sin ninguna garatía nos permitió estar abiertas para todos los acontecimientos que vinieron después. 

Como P. Timothy nos dijo acertadamente: «¡Lo importante no es sobrevivir, sino vivir!»

Es esta Vida lo que hemos tratado de compartir con vosotras… Alleluia.

Monasterio de  Santo Domingo 62, rue Gambetta
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La Itinerancia de las Monjas Dominicas de Clausura

Por Sor  Mary Rose Figura, OP

Farmington Hills, Estados Unidos

Reunión de las Prioras de Europa Central y del Este

Cracovia, Polonia 2.003

Antes de comenzar, me gustaría agradecer a P. Manuel Merten y Sor M. Stanislawa el haberme invitado a Cracovia a encontrarme con vosotros, mis hermanos y hermanas dominicas de Europa Central y del Este. Considero un privilegio tener esta oportunidad de compartir con vosotros alguna de las experiencias de mi comunidad al “dar a luz” una fundación primero en el Oeste de Canada y, poco tiempo después, otra en Vietnam.


He usado la expresión “dar a luz” para describir nuestra actividad al hacer estas fundaciones. Sí, en un sentido muy real, esta tarea es una especie de “creación”, el nacimiento de una nueva vida, un traer a la existencia la vida dominicana contemplativa en un área donde previamente faltaba. Igualmente, hay una fuerte analogía entre una comunidad organizando una fundación y una mujer embarazada; sufre mucho hasta que el niño nace, y entonces olvida el dolor al abrazar su hijo recién nacido con placer y mucha alegría. Así, se dan ambos, el dolor y la alegría, en el proceso de establecer una nueva fundación pero el gozo sobrepasa con mucho el sufrimiento.


Nuestra Comunidad en Farmington no comenzó el proceso de ninguna de las dos fundaciones que ahora tenemos a nuestro cuidado. No nos sentamos un día en Capítulo y dijimos: “¿No sería una buena idea hacer una fundación?”. No, no fue así. El Maestro de la Orden sabía que los dominicos canadienses y vietnamitas necesitaban y ansiaban un Monasterio de Monjas Dominicas para que la Orden de Predicadores, la Familia de Santo Domingo estuviera presente en su totalidad.


Los dominicos en Canadá, cuya presencia había sido previamente concentrada en la mitad Este de su país, comenzaron a ver en los últimos años, gran potencial para expandir el ministerio en la parte Oeste de Canadá. La razón es que la Iglesia en la Archidiócesis de Vancouver, que está en la costa Oeste, está creciendo rápidamente. Se están construyendo muchas iglesias y escuelas para hacer frente a este incremento de población católica. Los dominicos canadienses sabían que tendrían que buscar fuera de su país el Monasterio fundador, porque las hermanas que se establecieran en Vancouver tendrían que hablar la lengua oficial de esta zona, que es el inglés. El único Monasterio de Monjas en Canadá está ubicado en una región cuya cultura es de origen francés y, naturalmente, estas monjas hablan en francés. 


Como ninguno de los Monasterios americanos estaban en situación de comenzar en solitario una nueva fundación, P. Timothy Radcliffe respondió a los deseos de los canadienses escribiendo una carta a todos los Monasterios de Estados Unidos pidiendo a monjas individuales que le escribieran directamente a él si se sentían llamadas a ofrecerse voluntarias para una fundación en Canadá. Cuando recibió un determinado número de respuestas, el Maestro invitó a nuestra comunidad a ser el Monasterio “patrocinador”. 

Aquí es cuando nuestra dolorosa lucha comenzó. Somos una comunidad entrada en años, justo como todas las de los otros monasterios de Estados Unidos. Nuestra hermana más joven se ofreció voluntariamente para esta misión, junto con dos otras hermanas que eran parte principal de nuestra comunidad. La cuestión era: “¿Cómo podremos arreglárnoslas sin ellas?” Debo confesar que éramos reacias, al principio, de responder a la súplica del Maestro. Los otros Monasterios de Estados Unidos también; además pensaban que podría ser muy difícil desprenderse de sus hermanas que se habían ofrecido. Después de mucha oración y muchas discusiones en capítulo, finalmente, todavía con alguna reticencia, aceptamos hacerlo por amor a la Orden y en obediencia al Maestro. Aceptábamos un riesgo con fe en que Dios en su providencia nos cuidaría aquí en casa, y que nuestro sacrificio traería la nueva vida a la Orden en Canadá.


Y así, en Noviembre de 1999, las fundadoras llegaron a Vancouver procedentes de cinco monasterios americanos distintos. Todas las hermanas se transfiliaron a nuestro Monasterio de Farmington, con la Priora y el Consejo de Farmington como superiores. Fue una gran bendición que estas hermanas eran un grupo animado que deseaba ardientemente establecer la vida dominicana contemplativa en Canadá. Esta dedicación las ayudó a superar los desafíos que conlleva la formación de una comunidad de “Vancouver” a partir de las variadas tradiciones de cinco casas americanas diferentes. 

En las mismas hermanas fundadoras hubo un crecimiento en madurez, responsabilidad y fidelidad a la vida dominicana contemplativa. Habían dejado atrás todo lo que era familiar y querido para ellas. Como Abraham, dejaron su país y se abrazaron a lo desconocido, confiando en la Providencia de Dios.

Los laicos de Canadá vieron el entusiasmo de las monjas en su vocación, y se preguntaron “¿Cuál es este espíritu Dominicano?” Poco después los habitantes del lugar captaron la energía y el espíritu de las hermanas y formaron un nueva Fraternidad de Laicos Dominicos en la Diócesis de Vancouver. 


Las monjas que habían quedado en Farmington sintieron una nueva vitalidad e interés en el progreso de la fundación. Seguían con emoción las buenas noticias de cómo la vida dominicana se estaba expandiendo, sabiendo que éramos una parte importante para ello. Había más entusiasmo en las recreaciones, con animadas conversaciones que no se centraban en los propios intereses, sino en las últimas noticias y actividades de las fundaciones. 


Más tarde, cuando comenzamos la fundación de Vietnam, nuestras hermanas se enriquecieron mucho por el contacto con una cultura bonita, pero también muy diferente. Por ejemplo: Los vietnamitas consideran de mala educación contestar “no” a una pregunta. Por ello, uno realmente no sabe si están de acuerdo o no. A nuestra Maestra de Novicias le llevó algún tiempo descubrir esto y tratarlo. Como comunidad apreciamos más las diferencias con otros, así como somos más respetuosas con ellas. Esto nos ha ofrecido una importante experiencia de crecimiento, que de otro modo no hubiéramos tenido. 


Como comunidad entrada en años, hubiera sido muy fácil centrarnos únicamente en nosotras mismas y nuestras necesidades. Estos proyectos fueron una bendición para nosotras, porque desviaron nuestros pensamientos “hacia afuera”. Después de oír las grandes penalidades a las se que tienen que enfrentar nuestras queridas hermanas en Vietnam, bajo el régimen comunista del gobierno, ¿cómo seguir dando importancia a nuestras pequeñas incomodidades y dolores?


Esta participación active en el establecimiento de las Monjas Dominicas en Vietnam nos dio un sentido de misión. Cambió nuestras vidas. Prestamos más atención a la Familia Dominicana y sus actividades, y somos más y más conscientes de que somos una parte vital de la vida de este organismo extendido por todo el mundo. Nos hizo crecer en la realización de nuestra identidad como dominicas y que formamos parte real en la expansión de la Orden. 


Nuestro Maestro Carlos Azpiroz, en su reciente carta dijo que había descubierto que “lo que amenaza las raíces de nuestra vocación es una cierta inmovilidad”. Añadió que “Esta inercia provoca una especie de parálisis, una instalación que acaba por herir mortalmente las energías más generosas de nuestro ser y vivir como hijos e hijas de Santo Domingo”. 


En nuestras reticencias para gastarnos fundando estos monasterios, casi sucumbimos a esta “inmovilidad – parálisis – instalación”. Afortunadamente para nosotras, acogiendo los deseos del Maestro, nuestra comunidad pudo “interpretar el tiempo presente y estar atenta a la voluntad de Dios”  (tomado de la misma carta). Tenemos ahora un sentido de misión en solidaridad con nuestros hermanos y hermanas de la Familia Dominicana, sin comprometer nuestra fidelidad al carisma como Monjas Dominicas de Clausura. 


P. Timothy Radcliffe fue a Vietnam en 1.998 en visita canónica. Hablando con los hermanos y hermanas, se dio cuenta que había un gran interés en tener un Monasterio Dominicano allí. Un número de hermanas le dijeron que estaban llamadas a la vida contemplativa, pero también querían ser dominicas. Al no haber Monasterio en Vietnam, estas hermanas entraron en Congregaciones Dominicanas de Vida Activa. Después de escuchar sus historias personales, el Maestro las animó a dar algunos pasos hacia el establecimiento de un Monasterio de Monjas Dominicas en Vietnam. 


Poco después, en el Capítulo Provincial de 1.999, en respuesta al firme deseo del Maestro de la Orden y de muchos hermanos y hermanas, se formó un comité para facilitar la fundación de un Monasterio. Se recordó que aunque la Orden Dominicana había estado presente en Vietnam desde hace 450 años, nunca había habido un Monasterio de Monjas Contemplativas en este país. Imagínense: Un fraile dominico, Fr. Gaspar de Santa Cruz llegó a Vietnam desde España en el año 1.550, pero no había habido monjas dominicas en todo este tiempo. ¡Ya era hora de hacer algo al respecto!


Las Hermanas Dominicas de vida activa surgieron como un grupo de mujeres devotas que se dedicaron a realizar trabajos para la Iglesia. Llevaban orfanatos, enseñaban el catecismo y visitaban a los enfermos. Comenzaron también a vivir en comunidad y rezar juntas. La Conferencia de Obispos empezó entonces a instruirlas y prepararlas para emitir los votos religiosos; en 1.951 así se estableció la Congregación de Hermanas Dominicas de Santa Catalina de Siena. Hoy existen 5 Congregaciones independientes, que han formado una Federación. Estos 5 grupos juntos tienen cerca de ¡1.000 hermanas, y muchas vocaciones!


Sor Maria Rose Huong, que fue antiguamente Priora General de una de estas Congregaciones Dominicanas Vietnamitas estaba muy inclinada hacia la vida contemplativa, y firmemente persuadida de la necesidad de un Monasterio. El gobierno vietnamita no permite la entrada en el país de extranjeros como residentes. Entonces, sabía que a monjas de otros países les sería negada la entrada para fundar en Vietnam. Por tanto, Sor Maria Rose pidió consejo a P. Timothy Radcliffe y P. Víctor Hofstetter, anterior promotor de las monjas. P. Víctor sugirió que contactara con las monjas de Japón o las de Filipinas, porque culturalmente eran similares. Sor Maria Rose las visitó, y las monjas de allí estaban dispuestas a servir de ayuda, ofreciendo a las hermanas vietnamitas la ocasión para su formación como monjas contemplativas. 


Sor Maria Rose también vino a Estados Unidos y visitó algunos de los Monasterios. Cuando era una joven hermana recibió gran parte de su formación religiosa aquíl, en Estados Unidos. Un conocido suyo la habló de nuestro Monasterio, y vino a visitarnos. Nuestra Maestra de Novicias explicó a Sor Maria Rose nuestro proceso de formación, que la impresionó mucho. Pidió ser admitida para hacer dos años de noviciado canónico, como preparación para una fundación en Vietnam. Regresó a Farmington en Agosto de 1.999 con la aprobación de P. Timothy Radcliffe. En Mayo de 2.000 se unió a ella Sor Theresa Tam; ambas son las primeras “semillas” de la futura comunidad de monjas en Vietnam. 


Como comunidad, nuestra intención era simplemente ofrecer hospitalidad y formación en el noviciado a nuestras hermanas vietnamitas. Pero el Maestro de la Orden escribió pidiéndonos que tomáramos la responsabilidad del nuevo Monasterio, siendo formalmente el monasterio fundador. Como todas sabéis, según nuestras Constituciones, sólo un monasterio existente puede fundar otro monasterio Dominicano. Esto fue un choque para nosotras, porque ya estábamos involucradas en la fundación del Canadá. Nuestra mayor preocupación era el aspecto económico. Como comunidad debatimos sobre el hecho que nuestras Constituciones (LCM 230, II) dicen que el monasterio fundador debe tener suficientes recursos como para ayudar a la fundación durante varios años sin notable detrimento para él mismota estábamos apoyando a la fundación de Canadá. Nuestros propios fondos estaban bajando debido a la recesión. Escribimos al Maestro contándole nuestro dilema.  Él nos animó a no preocuparnos, que los Dominicos Vietnamitas y la propia Curia no nos defraudarían. Entonces, una vez más, nuestra comunidad extendió sus manos en fe y en obediencia, y accedió a ser el monasterio fundador. 


La Maestra de Novicias y yo, con P. Merten, fuimos a Vietnam en Octubre de 2.002. Tuvimos una reunión con el Arzobispo de Ho Chi Minh City, que aprobó el proyecto. Tuvimos varias reuniones con las superiores mayores de las Congregaciones Dominicanas, así como con el Provincial de la Provincia de Vietnam, que accedió a ser un cuerpo consultivo para este nuevo proyecto. El Provincial, la Presidenta de la Federación, Sor Theresa Tam y Sor Maria Rose Huong formaron el Consejo de Admisión, que revisaría cualquier solicitud para la fundación. Esto se hizo para que las dos hermanas tuvieran una adecuada supervisión y asistencia a nivel local. La Priora y el Consejo de Farmington conservó el papel administrativo. 


El acuerdo al que llegamos fue que las únicas candidatas a ser admitidas tendrían que ser profesas de votos perpetuos de una de las 5 Congregaciones en Vietnam. La candidata tendría que tener la aprobación de su superior mayor. Después de que tuviera el permiso escrito de su superior, la hermana remite su petición al consejo de admisiones. Si es admitida, la hermana pasa 6 meses como postulante con Sor Maria Rose y Sor Theresa en Vietnam. Durante este tiempo, estudia inglés para prepararse a su formación en Estados Unidos. Si el postulantazo es satisfactorio y es aprobada por el consejo de admisiones, la hermana se dirige a la Priora, Consejo y Capítulo en Farmington Hills solicitando el permiso para venir a realizar sus dos años de noviciado canónico. Hace poco tres hermanas fueron admitidas por el consejo de admisiones y por la priora, consejo y capítulo de Farmington. Llegarán tan pronto como obtengan el permiso del gobierno para viajar. 


Dios está bendiciendo este incipiente Monasterio. Ya tienen una casa totalmente pagada por la generosidad de bienhechores vietnamitas que residen en los Estados Unidos. Tienen la suerte de tener Misa diaria en su casa, celebrada por los frailes dominicos que viven cerca. Su Monasterio está bajo el patrocinio de “Nuestra Señora del Espíritu Santo”. 


Resumiendo nuestra experiencia:

¿Cuáles fueron nuestros “dolores de parto”?

1.- Miedo al fracaso
Miedo porque la comunidad fundadora sufriría la disminución de miembros importantes. ¿Cómo nos las arreglaríamos? Miedo de que financieramente no podríamos afrontar las demandas de todo lo que es necesario para establecer un monasterio y proveer las necesidades de las fundadoras.

2.- Dolor de la separación

No volveríamos a ver a nuestras hermanas y oír sus opiniones en las discusiones de capítulo y tener su ayuda en los proyectos de la comunidad. Las monjas que van a la fundación dejan la seguridad del entorno familiar, la rutina que les es familiar, las caras conocidas. Sufren un sentimiento de pérdida por dejar su comunidad, amigos y puesto que ocupaban en la comunidad. Deben adaptarse a un nuevo entorno y a la falta de muchas de las comodidades del propio monasterio. 

3.- El dolor de formar comunidad

Las fundadoras tuvieron que aprender a vivir juntas en mutual caridad, ser capaces de dialogar unas con otras y tomar decisiones para el bien común, cediendo unas por otras, admitiendo las diferencias, dejando hacer a su modo, con un doloroso crecimiento en madurez. 

4.- La carga de supervisar la fundación. 

Esto conlleva viajes para visitor las fundaciones, atendiendo sus necesidades, contacto extra con la Archidiócesis y la Orden, y la preocupación de cuidar del crecimiento y desarrollo de la fundación. Hacer sabias decisiones de las hermanas a enviar a la fundación. Deben estar bien enraizadas, y tener un fuerte deseo de ser fieles al carisma de la vida claustral dominicana. Se necesita discernimiento para ver si la monja esta insatisfecha con su comunidad de origen, buscando aventuras o prestigio. Se necesita mucho coraje para pedir a una hermana que regrese a su comunidad si su presencia es perjudicial para las otras. La necesidad de elegir una vicaria que trabaje para formar comunidad, para lograr que todas cooperen juntas para lograr un objetivo común. Debe ser capaz de trabajar con la priora del monasterio fundador y a la vez ser capaz de tener un buen juicio para los asuntos del día a día. 

¿Cuáles son las alegrías de los nuevos nacimientos?

· Hay un nuevo sentido de identidad y misión como Monjas Dominicas

· Un nuevo sentimiento de pertenecer a la Familia Dominicana mundial

· El placer de ver un Monasterio Dominicano implantándose en una zona nueva, creciendo y floreciendo

· Un mayor entusiasmo y celo por ser fieles en vivir nuestro charisma como monjas dominicas claustrales – por ambas partes, en las hermanas fundadoras y en la comunidad fundadora. Un deseo de gran autenticidad, porque “no se puede dar lo que no se tiene”. Una mayor fe en la providencia de Dios, con escasos recursos se pueden acometer grandes empresas.

· Recreaciones más animadas, no centrándonos en nosotras mismas, sino saliendo hacia las necesidades y actividades de la Orden y la Iglesia

· Un mejor espíritu de Comunidad, trabajando juntas para garantizar el éxito de la fundación.

· Una visión del mundo ampliada y enriquecida por el contacto con otra cultura

Superando nuestros temores y lanzándonos con un espíritu de obediencia, en fe, esperanza y amor, hemos descubierto que no sólo hemos dado a luz nueva vida en Canadá y Vietnam, sino que nosotras mismas experimentamos una nueva primavera y un renacimiento en Farmignto, gracias al entusiasmo que estas 

� Nota de traducción: En el original inglés, juego de palabras: sang (cantaban) y sank (se hundían). 





PAGE  
23

